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1. Introducción 

 

Tiempo. Todos poseemos tiempo o más bien, estamos sujetos a él. De 

hecho, posiblemente sea la realidad más preciada y, sin embargo, menos discutida 

en el mundo. Esto se debe a que el tiempo es intransferible, todos tenemos el 

mismo tiempo, o más bien, la misma certeza sobre él, es decir, ninguna. Podemos 

calcular el dinero, los éxitos o el número de personas que nos rodean, lo que 

nunca podremos conocer con certeza es cuánto tiempo de vida tenemos. Con el 

tiempo no sucede como con el capital, no podemos almacenarlo ni transferirlo. 

También es difícil definirlo, cuantificarlo, puesto que, como dice San Agustín 

“¿Qué es, pues, el tiempo? Si nadie me lo pregunta, lo sé; si quiero explicarlo a 

quien me lo pide, no lo sé.”1  

 

Quizá es todo este misterio que envuelve la cuestión del tiempo, la 

cotidianidad de su experiencia junto con su compleja explicación, el motivo por 

el cual la mayoría de los hombres acepta la incierta presencia del tiempo en su 

vida sin tratar de averiguar nada respecto a él. Incluso los filósofos, personas que 

supuestamente reflexionan sobre los últimos porqués de la vida del hombre, 

parecen haber olvidado la trascendencia y relevancia de esta cuestión. Esta es una 

de las principales razones que han motivado la elección del tiempo como cuestión 

central de este trabajo, junto a la gran inquietud que desde siempre he sentido por 

todas aquellas cuestiones relacionadas no solo con la teoría sino con la praxis 

vivida del hombre.  

 

No obstante, este trabajo no es presentado con pretensión de novedad ni 

creyendo que se tratará de una aportación única y sin igual. Son muchos los 

pensadores que se han detenido en la cuestión del tiempo, sobre todo desde la 

perspectiva más existencialista y antropológica, sin embargo, a lo largo de las 

épocas ha ido pasando desapercibido, quedando a la sombra de otras cuestiones 

como el ser, el conocimiento o el lenguaje. 

 

 
1
 San Agustín, Confesiones, trad. Luis Gil (Madrid: Alianza, 2001), Libro XI, 

Cap. 14. 
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Tras darle vueltas llego a la conclusión de que esto se debe a la compleja 

relación que los seres humanos tenemos con él. Dependemos del tiempo para 

estar vivos, pero tenemos un impulso interno que nos lleva a querer superarlo, 

independizarnos, controlarlo. Lo queremos, o más bien lo valoramos, por 

sabernos necesitados de él, pero no lo entendemos, y cuando tratamos de hacerlo, 

llegamos a paradojas que nos generan infinitas dudas. Se abren interrogantes que 

nos ponen frente a realidades que no siempre tenemos el valor de pensar, como la 

vida y la muerte, el principio y el fin, el ayer que ya no es, el mañana que todavía 

no es y el hoy, que parece que es, pero que cuando nos paramos a pensar en él 

deja de ser lo que era para convertirse en algo distinto, siempre nuevo, nunca 

idéntico.  

 

El tiempo es una de esas realidades que a aquellos que nos hacemos muchas 

preguntas nos atrapan por su misterio, dificultad y vínculo necesario y 

fundamental con la existencia, pues por lo menos en la tierra, sin tiempo no 

vivimos, dependemos de él, por lo menos en cierto sentido. Y por ello no es una 

cuestión relativa tan solo al estudio filosófico del hombre o de la realidad física, 

sino de interés general para todos aquellos que buscan relacionarse con el tiempo 

de manera que su vida, independientemente de su duración, sea bien vivida. 

 

Inicialmente cuando nos detenemos a pensar acerca del tiempo, parece que 

está por encima de nosotros, que no podemos hacer nada más respecto a él que 

aceptar que dependemos enteramente de que siga su curso. Cuando acabe, nuestra 

vida también lo hará, pero mientras siga su curso con normalidad, mientras no sea 

interrumpido por nada, parece que entonces no hay que preocuparse en exceso 

por él. Sin embargo, si lo dejamos pasar sin pensarlo ni un poco parece que nos 

consume, que va mucho más rápido de lo que nuestro interior quiere que vaya, 

que nos supera y nos gana la batalla de la vida, puesto que si no reflexionamos 

sobre el pasado, ni recordamos, ni olvidamos, ni aprendemos. Si no planeamos el 

futuro, este llega igualmente y llama a nuestra puerta sin esperar a que estemos 

preparados para la novedad que trae consigo. Si no somos conscientes de que el 

momento presente es el único que está en nuestras manos, este se convierte 

rápidamente en un pasado que añoramos y en un futuro que no deja de 

sorprendernos. Desde pequeños aprendemos que es el presente el único momento 
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que poseemos, el hoy, el ahora y, sin embargo, no podemos detenerlo ni fijarlo, y 

difícilmente definirlo. Porque no es una realidad objetual concreta, algo que 

podamos abstraer y conocer con objetividad, sino una duración, una continuidad, 

una vivencia, un progreso o una decadencia, depende de con que perspectiva lo 

veamos.  

 

Si pensamos en el tiempo físico, aquel que compartimos con el resto de 

materia, este siempre acecha. Nuestra vida como sujeta a la biología desde que 

nacemos está en decadencia, pues tenemos fecha de caducidad y no hay nada que 

podamos hacer para detenerla. Sin embargo, los seres humanos podemos 

referirnos al tiempo ausente aún estando insertos en él. Con la memoria 

recordamos lo que ya no es, con la cogitativa proyectamos lo que todavía no es y 

con la inteligencia logramos tener presencia, conciencia de la inmediatez, del 

estar, del vivir. Gracias a esta relación con el tiempo, el ser humano puede vivir 

en un progreso interno pese a estar en un decrecimiento físico constante. Dicho 

progreso o más bien, crecimiento, es posible debido a la conciencia de futuro, de 

la llegada de un tiempo nuevo que está condicionado, pero jamás obligado por 

nuestro libre actuar.  

 

Con este trabajo se pretende ahondar en esta doble relación entre el hombre 

y el tiempo, que lo sitúa, por un lado, como ser condicionado por el tiempo, pero 

no determinado por él; y por otro, como única criatura capaz de condicionar el 

trascurso del tiempo sin poder determinarlo, fijarlo ni detenerlo, pero sí superarlo. 

Pues pese a ser una cuestión pasada por alto, la tesis defendida en este trabajo 

sitúa la libre relación del ser humano con el tiempo como pieza clave para la 

vivencia humana. Quizá suena raro hablar de una relación libre con el tiempo, no 

obstante, el tiempo más propiamente humano es precisamente aquel que supera la 

temporalidad física, que se libera de ella mediante la apertura a un futuro que el 

hombre con su libertad es capaz de condicionar aunque jamás llegue a determinar.  

 

Quien no se detiene a reflexionar sobre el tiempo, su relación con él y 

descubre a partir de ello la posibilidad de su superación, difícilmente vive la vida 

que quiere, una en la que la libertad y no el anclaje físico-temporal juega el papel 

fundamental. El tiempo puede ser vivido o consumido, y el ser humano puede ser 
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protagonista frente a él o un mero pasajero que al igual que el resto de seres vivos 

tiene su existencia contemplada entre un nacimiento que no elige, y una muerte, 

que si llega naturalmente, tampoco. 

 

En esta investigación se abordarán algunas de las cuestiones que surgen en 

torno a la realidad temporal del ser humano desde la perspectiva de la 

antropología trascendental de Leonardo Polo y la teología de la historia de San 

Agustín. En primer lugar, profundizaremos en la temporalidad humana, es decir, 

en el presente y su paradoja de ser instante y continuidad al mismo tiempo, y en 

la memoria humana y su relación con el pasado y el futuro. Posteriormente, 

ahondaremos en las diferentes actividades que realiza el hombre por su condición 

temporal, su característica de solucionador de problemas, y expondremos las 

diferentes modalidades de tiempo humano según Polo, siendo estas el ahorro, el 

progreso y el crecimiento. Por último, volviendo a San Agustín y sus reflexiones 

acerca de la temporalidad, se abordará la superación del tiempo por parte del 

hombre mediante la presentación de dos actitudes vitales contrapuestas respecto 

al tiempo, nostalgia y esperanza; la relación interdependiente entre la libertad 

trascendental y el futuro del hombre; y para finalizar, la apertura del ser humano a 

la eternidad. 

 

Con todo lo expuesto en esta introducción espero de algún modo haber 

despertado en el lector el deseo de profundizar en esta relación entre el ser 

humano y la temporalidad, y de descubrir como entrando en una relación 

consciente con él, superando la temporalidad física y constituyendo una 

propiamente humana, el hombre es más hombre que nunca y el tiempo, más que 

un impedimento para la libre acción del hombre que desafía la temporalidad, es 

un medio para que esta pueda tener lugar. 

 

Antes de abordar la cuestión, quiero mostrar mi agradecimiento a Juan 

Fernando Sellés, director de este trabajo, y su confianza puesta en mí como 

alumna y futura filósofa. Darle las gracias también a la Universidad de Navarra 

por la formación recibida, en concreto a la Facultad de Filosofía y Letras, por 

apostar por las humanidades y los saberes aparentemente inútiles en una sociedad 

que teniendo una gran necesidad de ellos, tiende a ignorarlos y pasarlos por alto. 
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Gracias por último a mis padres, por haberme invitado a plantearme los 

verdaderos interrogantes de la existencia humana y haberme enseñado con su 

ejemplo a dar la vida por lo que verdaderamente vale la pena, el Bien, la Verdad, 

la Libertad y el Amor.  
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Amo de mi existencia las horas tenebrosas 

en que se profundizan mis sentidos;  

en ellas he hallado, como en cartas antiguas,  

mi vida cotidiana ya vivida,  

lejana y superada, como vieja leyenda.  

 

En ellas he aprendido que una segunda vida  

inmensa, intemporal, de amplios espacios tengo. 

  

Y a veces soy cual árbol maduro y susurrante,  

que alguna vez sobre una tumba cumple  

el raro sueño aquel, que el antiguo muchacho  

(en torno al cual se empujan sus cálidas raíces)  

perdió en tristezas y en canciones. 

 

– Rainer María Rilke, El libro de las horas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



101 

 

2. La temporalidad humana: pasado, presente y futuro 

 

Cuando pretendemos describir al hombre a nivel antropológico, buscamos 

no solo las características que lo distinguen del resto de seres vivos sino también 

aquellas que tiene en común con ellos. Todos los vivientes tienen una relación 

directa con el tiempo, su vida material les relaciona directa e inevitablemente con 

él. Tanto las plantas como los animales y los humanos nacen, crecen, se 

reproducen, envejecen y mueren dentro de una temporalidad que les condiciona y 

va marcando el ritmo biológico de sus vidas. No obstante, pese a ser algo que 

todos comparten, el ser humano parece relacionarse con el tiempo de manera 

especial. De los tres grupos de vivientes es el único plenamente consciente de su 

temporalidad, de su relación con el pasado, su existencia en el presente y la 

llegada del futuro. 

  

Estas nociones: pasado, presente y futuro, las inventa el ser humano para 

referirse al tiempo. El problema es que se trata de unas nociones complejas y a 

veces incluso paradójicas, puesto que describen una realidad ausente, en el caso 

del pasado y el futuro, o tan efímera, si nos referimos al presente, que 

difícilmente puede definirse. Es precisamente por ello por lo que muchos deciden 

vivir sin darle demasiadas vueltas a su relación con el tiempo. No obstante, en 

este apartado comprobaremos cómo reflexionar sobre las diferentes nociones que 

nos ayudan a comprender la temporalidad a la que estamos sujetos, nos sitúa en 

un punto de superación y libertad respecto a él.  

 

2.1. La paradoja del presente como instante 

 

“Y en cuanto al presente, si fuese siempre presente y no pasase a ser 

pretérito, ya no sería tiempo, sino eternidad. (...) ¿Cómo decimos que existe éste, 

cuya causa o razón de ser está en dejar de ser, de tal modo que no podemos decir 

con verdad que existe el tiempo sino en cuanto tiende a no ser?”2 Con este 

interrogante, San Agustín presenta en su obra Confesiones la paradoja del 

presente siendo este la única pero efímera realidad. Si nos paramos a reflexionar, 

 
2
 Ibid. 
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el instante presente existe fugazmente, dejando de ser presente para convertirse en 

pasado, que ya no es, y dar paso al futuro, que a su vez deja de ser un tiempo que 

todavía no era, para convertirse en el presente que por un único momento es.  

 

Esto lleva a San Agustín a pensar que el único tiempo que existe es el 

presente, pues es el único que tiene ser. Para salvar las nociones de pasado y 

futuro, las concibe como presente no en la realidad, sino en el alma, existiendo así 

no tres tiempos sino tres realidades distintas que son todas tiempo, siendo este 

solamente uno, el presente: hay presente de las cosas pasadas, la memoria; de las 

cosas presentes, la visión; y de las cosas futuras, la expectación.3 

 

El problema de esta teoría es que sigue siendo una realidad que el presente, 

aunque englobe como concepto las nociones de pretérito y futuro, como realidad 

es efímero y dura tan solo un instante. Son muchos los filósofos que se centran 

por ello en la noción de presente como instante. Uno de los más destacados es 

Nietzsche. Leonardo Polo, en su obra Nietzsche como pensador de dualidades 

expone el problema que existe con la concepción del tiempo como instante. 

Entender el tiempo como una unión de instantes supone espacializarlo, concebirlo 

como una suma de momentos separables e independientes entre sí. “El instante es 

incompatible con el movimiento, sin el cual es inasequible la consideración de la 

profundidad del tiempo.”4 Según el filósofo español, con la noción de instante se 

trata de fijar el tiempo y se excluye de su realidad al movimiento.  

 

Por eso, para introducir la cuestión del tiempo en su antropología 

trascendental, Leonardo Polo, frente a la noción nietzscheana de instante, acepta 

la definición de tiempo aristotélica: “el número del movimiento según el antes y 

el después.”5 Con esta afirmación el filósofo ateniense confirma lo que ya 

intuimos en nuestra cotidianidad, que el tiempo está ligado al movimiento, que se 

define por él. Todos experimentamos que el tiempo se escapa de nuestras manos, 

que no lo podemos teorizar; sin embargo, como también hemos indicado, parece 

 
3
 Idea explicada en Confesiones, Cap. XIV, Libro XI. 

4
 Leonardo Polo, Nietzsche como pensador de dualidades (Pamplona: Eunsa, 

2018), 226. 
5
 Aristóteles, Física, en Obras completas, trad. Tomás Calvo Martínez (Madrid: 

Gredos, 1995),  IV, 11, 219b1. 
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que sí tenemos la capacidad de tomar perspectiva con respecto a él, de reflexionar 

acerca de lo que fue o será sin que en el momento actual sea, por ya haber sido o 

todavía no ser.  

 

Leonardo Polo, cayendo en la cuenta de esto, acepta que el tiempo 

pertenece al movimiento y que no existe un tiempo separado, pero ve necesario 

realizar la distinción entre el futuro y el después, el antes y el pasado. “Emplearé 

la palabra antes para designar una de las dimensiones del tiempo físico, que en el 

hombre llamaré pasado. La diferencia está en que el antes no supone presencia y 

el pasado humano sí. (...) Cuando se trata del acto de ser físico emplearé la 

palabra después, y para el acto de ser humano, la palabra futuro.”6  

 

Podríamos decir tras esta aclaración que Polo hace explícita la necesidad de 

una distinción entre el tiempo físico, concebido como un movimiento ligado a un 

antes y un después, y el tiempo humano, que se podría definir en la antropología 

poliana como un presente ligado a un futuro y un pasado. La clave de esta 

diferencia de temporalidad reside en la presencia, cuya condición necesaria es la 

libertad. Mientras esta se encuentre ausente, lo que habrá no será futuro sino 

después, es decir, sucesión de instantes inevitables más que novedad aprovechada 

como oportunidad. Antes de desarrollar la idea de presencialidad y su vínculo con 

la libertad, hablemos de la temporalidad física que siendo una realidad menor a la 

presencia, carece de fijeza presencial.7 

 

El tiempo físico hace referencia a la anterior explicación del tiempo 

compartido con todos los seres vivos, en especial con los animales, cuyas 

funciones vitales también tienden a la sincronía.8 Esta consiste en el tiempo de la 

vida corpórea, relacionado con las funciones práxicas, siendo estas, nutrición, 

reproducción y crecimiento. La vida sincrónica tiene una complejidad mayor a la 

de los seres con una composición tan solo hilemórfica, es decir, los inertes. No 

 
6
 Leonardo Polo, Nietzsche como pensador de dualidades (Pamplona: Eunsa, 

2018), 209. 
7
 Ibid., 214. 

8
 término definido en Nietzsche como pensador de dualidades, 187. 
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obstante, comparten con ellos el defecto propio de todo ser material, la 

desintegración, que en el caso de los vivientes recibe el nombre de mortalidad.  

 

No obstante, la clasificación del tiempo según Polo no termina en esta 

distinción. Dentro del tiempo humano existe, por un lado, el tiempo articulado; 

por otro, el de la esencia del hombre y, por último, el del acto de ser personal. 

Esto comporta notar que en lo humano existen tres dimensiones realmente 

distintas: la naturaleza corpórea, la esencia inmaterial del hombre conformada 

por dos potencias (razón y voluntad) y el acto que las activa, más el acto de ser 

personal humano, plural asimismo en dimensiones: la libertad coexistencial, el 

conocer y el amar personales. Como se ve, esto supone aceptar la distinción real 

tomista essentia-actus essendi y hacerla valer en antropología. Por el momento, 

haremos referencia al tiempo articulado, pues es este el relacionado con la 

presencia mental y con el que puede superarse la paradoja del instante.  

 

La presencia mental es definida en su Curso de teoría del conocimiento II 

como “un estricto permanecer, una constancia, una no-separación respecto de la 

cual lo abierto es inmediato”9 que se da en el conocimiento racional por primera 

vez, es decir, en el primer acto: la abstracción. Cuando empezamos a conocer 

racionalmente, se nos presenta de inmediato el objeto conocido, no como objeto 

real sino pensado, pero no lo hace con posterioridad al acto de pensar sino 

simultáneamente a él. “El conocimiento anula también el tiempo en tanto que 

distensión: el tiempo hay que recorrerlo. El ahora, el nunc temporal, es un ya, 

pero al que se ha tenido que llegar. Además, ese ya no se mantiene, sino que pasa, 

y llega otro; es la noción de instante. El ahora del conocimiento, en cambio, es el 

ya. Si el ya es comunicado al objeto cabe hablar de objetualidad. Esto es 

exclusivo del pensar.”10  

 

Con esta explicación Polo no introduce tan solo el conocimiento como el 

acto propio de la presencia mental, sino que además especifica la distinción entre 

instante y presente, siendo el primero propio del tiempo físico e identificable con 

 
9
 Leonardo Polo, Curso de teoría del conocimiento II (Pamplona: Eunsa, 1999), 

98. 
10

 Ibid., 94. 
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el nunc temporal, es decir, con un ya que por no mantenerse, puede ser más 

propiamente llamado nunca que ahora; y el segundo, el presente, propio del 

tiempo articulado, propiamente humano, capaz de detenerse en el ahora. Lo más 

importante de este último es que sitúa al hombre, a través de la presencia, más 

allá del tiempo físico, pues reconoce su capacidad para trascenderlo, vencerlo, 

cuando realiza la abstracción, momento en el que se presenta el conocimiento 

fuera del tiempo. 

 

Ahora bien, es importante situar la libertad junto con la presencialidad. No 

podemos perder de vista que la superación del tiempo nunca se dará sin la acción 

libre del hombre. Es decir, la presencialidad abierta al futuro es posible gracias a 

que el hombre puede con su libertad, decidir ir más allá de la sucesión de 

instantes, abstraer una realidad objetual presente y desvincularla, mediante su 

conocimiento, de la temporalidad a la que se encuentra sujeta para existir. 

 

Reiteramos con este vínculo entre presencia y libertad la tesis de este 

trabajo,  la necesidad de que el hombre reflexione sobre su temporalidad para 

vivirla como le corresponde. Cuando el ser humano abstrae los diferentes 

instantes desde la presencia mental con la cual se abre al futuro, siendo este 

concebido como algo más que un después, es capaz de superar el tiempo y de 

vivir una vida más propiamente humana, pues emplea con ella su siempre 

disponible libertad en el ejercicio del conocer, del superar. 

 

2.2. La memoria: del pasado para el futuro 

 

Una vez resuelto, desde la presencia mental, el problema del presente 

concebido como instante, cabe plantearse qué sucede con el pasado y el futuro, 

cómo es posible que el ser humano, a diferencia del resto de vivientes, pueda no 

solo tener presencia mental, sino recurrir mentalmente a tiempos que en el 

momento presente no son.  

 

Como hemos podido ver con anterioridad, San Agustín habla de memoria 

para referirse al pasado y de expectación para hacer referencia al futuro. Para 

explicar cómo desde el presente el hombre es capaz de reunir tiempos diferentes 
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se sirve de un ejemplo: “Supongamos que voy a recitar una canción sabida por 

mí. Antes de comenzar, mi expectación se extiende a toda ella; pero una vez 

comenzada, cuanto voy quitando de ella para el pasado, tanto a su vez se extiende 

mi memoria y se distiende la vida de esta mi acción en la memoria, por lo ya 

dicho, y en la expectación, por lo que he de decir. Sin embargo, mi atención es 

presente, y por ella pasa lo que era futuro para hacerse pretérito. Lo cual, cuanto 

más y más se verifica, tanto más, abreviada la expectación, se alarga la memoria, 

hasta que se consume toda la expectación, cuando, terminada toda aquella acción, 

pasare a la memoria.”11 

 

El tiempo recorrido en el transcurso de una canción lo compara con lo que 

sucede en la vida humana. La vida del hombre está compuesta por cada una de 

sus acciones, que a su vez son parte de la vida de la humanidad de la que forman 

parte las vidas de todos los hombres, es decir, el conjunto de todas las acciones 

individuales.12 A través de esta analogía, el filósofo de Hipona, no solo muestra la 

intención de su teología de la historia que entiende toda acción humana como 

parte de la vida de la humanidad en general, sino que además ensalza y prioriza el 

papel de la memoria en la vida del hombre orientándolo todo hacia el pasado: “la 

atención presente traslada el futuro en pretérito, disminuyendo al futuro y 

creciendo el pretérito hasta que, consumido el futuro, sea todo pretérito.”13 

 

Tras la lectura de la obra de San Agustín, podemos cometer el error de 

pensar que el pasado es el tiempo al que acaba reduciéndose todo y dejar de 

prestar por ello atención al tiempo futuro, por saber que este va a acabar 

convirtiéndose en pasado. Comúnmente hemos vinculado la memoria al pasado, 

al recuerdo, al olvido y la nostalgia, no obstante, su utilidad difícilmente puede 

desvincularse del futuro. La memoria es selectiva, no es un espacio de nuestra 

mente donde se almacene absolutamente todo lo vivido y aprendido, sino tan solo 

aquellas cosas que en cierto modo nuestra mente considera útiles o necesarias. Si 

la memoria retuviese todo lo pasado, si no existiese el olvido, el presente sería 

 
11

 San Agustín, Confesiones, trad. Luis Gil (Madrid: Alianza, 2001), XI, Cap. 

28, 38. 
12

 Ibid.  
13

 Ibid., Cap. 27, 36. 
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una acumulación completa de recuerdos que ocuparía todo nuestro espacio mental 

impidiendo que pensemos en la novedad.  

 

Sin embargo, en el día a día experimentamos cómo nos servimos de la 

memoria para, a través de los aprendizajes y recuerdos, prevenir, planificar y 

afrontar el futuro. En esta idea de la memoria no solo como almacén del pasado 

sino como instrumento para el futuro, ahonda Leonardo Polo en su obra Quien es 

el hombre. Lo primero que dice de ella es que, “porque tenemos memoria 

podemos, digámoslo así, rescatar el pasado del olvido, integrarlo de tal manera 

que contemos con él y, en tanto que lo retenemos, abrir una posibilidad nueva.”14 

Es decir, la memoria no es tan solo un almacén de recuerdos sino que debemos 

tener en cuenta que sin ella no podríamos volver a lo anterior y por lo tanto 

tampoco ordenar el porvenir15, pues careceríamos de experiencia, o más bien, de 

la conciencia de ella. 

 

Por esto, pese a entender la memoria como la característica humana que 

permite recordar el pasado y traerlo al tiempo presente, debemos saber que su 

función no es simplemente almacenar para poder mirar hacia atrás siempre que 

deseemos, olvidándonos por un momento del tiempo en el que realmente 

vivimos. La memoria existe en la vida del hombre, no para llevarlo a anhelar el 

regreso de aquello que se marchó, sino para organizar el tiempo humano, y la 

prueba de ello reside en la discontinuidad que esta presenta en el olvido de 

algunas cosas y el empleo que se hace de ella para avanzar.   

 

Es una realidad que la tendencia del hombre a creer que todo tiempo pasado 

fue mejor es común. Esto se debe a la memoria, al recuerdo, al control que se 

tiene de ellos frente a la incertidumbre que se siente frente al futuro. 

Posteriormente, hablaremos de nostalgia y esperanza. Ahora, antes de llegar a las 

actividades del hombre frente al tiempo cabe que nos detengamos en lo positivo 

del olvido en cuanto a la continua vida del hombre. Si todo lo recordáramos, nada 

avanzaríamos, por tanto, olvidar no es solo algo que inevitablemente pasa sino 

que lo hace necesariamente, y en beneficio nuestro.  

 
14

 Leonardo Polo, Quién es el hombre (Pamplona: Eunsa, 2015), 49. 
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A este olvido selectivo Polo lo denomina ahorro y le da un sentido positivo 

orientado al futuro: “ahorramos trozos de tiempo. ¿Por qué? Porque el hombre es 

capaz de salirse de los datos, es decir, de encontrar oportunidades, las cuales no 

están dadas; han de ser inventadas, descubiertas. No están en el conjunto de 

asuntos que nos rodean. La avispa no inventa oportunidades porque no tiene un 

tiempo referido a un futuro abierto.”16 

 

Con esta última afirmación, Polo deja entrever la importancia que el futuro 

tiene en la vida del hombre en comparación con el resto de seres vivos. Tanto es 

así que establece dentro del tiempo humano, más allá de la articulación del 

tiempo explicada en el apartado anterior, el tiempo de la esencia del hombre, es 

decir, el tiempo que caracteriza al crecimiento de la inteligencia con hábitos, a la 

voluntad con virtudes y al yo o personalidad con su peculiar maduración. Una vez 

más, podemos vincular el tiempo del hombre a la libertad, pues como dice Polo, 

tan solo el hombre se sale de los datos establecidos y empíricamente 

experimentados para ir más allá del presente con el que estos están relacionados e 

inventar oportunidades que construirán en cierta medida el futuro, sin llegar 

nunca a poder definirlo por completo. El tiempo que con el uso de la inteligencia 

y voluntad se abre, es decir, el de la esencia del hombre, “se caracteriza por la 

añadidura del futuro a la presencia –podría hablarse también de futurización de la 

presencia–. Con esta denominación se alude a la superioridad de los hábitos 

adquiridos sobre las operaciones de la inteligencia y de la voluntad.”17 

 

Es decir, la inteligencia mediante hábitos y la voluntad mediante virtudes 

abren el presente al futuro por la actualización progresiva de ambas potencias, 

siendo la primera más estable pero menos potencial y, por tanto, dejando a la 

segunda como la potencia más abierta al futuro. Ambas desarrollan operaciones, 

las cuales permiten al hombre progresar, avanzar, crecer, orientándolo del 

presente al futuro. 
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2018), 217. 



109 

 

Volviendo al tema principal que ocupaba este apartado, si la memoria tan 

solo sirviese, como San Agustín dice, para llevar el futuro al pretérito, esta sería 

mejor cuanto más datos acumulase y retuviese. Sin embargo, la vida humana es 

mejor en función del uso que se le da a la memoria. Esta se puede valorar tan solo 

por su capacidad para mirar hacia atrás o emplear el pasado como recurso para 

avanzar y mirar hacia el futuro, la novedad, la oportunidad.  

 

Por esto el título de este apartado es “la memoria: del pasado para el 

futuro”, pues constituyéndose a partir del primer tiempo, tiene su fin en dirigirse 

al segundo. Y si bien es cierto que San Agustín acierta al caer en la cuenta de que 

cuando el tiempo llegue a su fin, todo lo que es, pasará a convertirse en lo que 

fue; Leonardo Polo hace bien al recordar que el ser humano no es solo la 

memoria del pasado, sino también la apertura al futuro. La discontinuidad de la 

memoria es la que nos permite tener una continuidad temporal, si la memoria 

fuese tan solo la acumulación de pasado, un almacén de recuerdos, nos 

ahogaríamos en él y no habría continuidad en la vida humana, pues no se podría 

avanzar. Cabe destacar el papel en todo esto de la libertad, pieza fundamental en 

la vida del hombre cuando se trata de la superación de la temporalidad física y el 

desarrollo de la temporalidad humana, ya sea articulada, esencial o personal.  
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3. La actividad humana respecto al tiempo 

 

El ser humano en tanto que inserto en el tiempo, realiza sus actividades 

ligado a él. Como se ha visto en el apartado anterior,  el conocimiento racional es, 

desde la presencia mental o abstracción, la primera actividad a través de la cual el 

hombre supera el tiempo, se sitúa como un ser más allá de él. Leonardo Polo, en 

varias de sus obras, aborda las diferentes actividades que el hombre realiza como 

ser temporal y las distintas modalidades tanto negativas como positivas que tiene 

el hombre de afrontar el tiempo, en función de si suponen un gasto y sujeción 

temporal, es decir, una pérdida de libertad; o por el contrario, una ganancia de 

esta y superación frente al tiempo. En este apartado se expondrán algunas de estas 

actividades y modalidades, para concluir con el modo más propio de la vida del 

hombre inserto en el tiempo, aquel que da más espacio a la libertad por no tener 

límite, el crecimiento.  

 

3.1 El hombre como solucionador de problemas 

 

Una de las características propias tan solo del hombre y que nos ayuda a 

comprender su realidad constitutiva, no solo como especie única y distinta del 

resto de vivientes, sino como ser inserto en el tiempo, es la de solucionador de 

problemas. Son muchos los autores que han hecho hincapié en esta faceta del ser 

humano, puesto que no es solo mejor solucionador de problemas que el resto de 

vivientes, sino que al mismo tiempo también suscita problemas con su actividad 

que luego tiene que resolver. Como dice Leonardo Polo: “el hombre ha de 

resolver problemas por ser temporal. Si fuera eterno, en su vida no aparecerían 

problemas. Para afrontarlos tiene que emplear el tiempo. Es ésta una nueva 

complicación.”18 

 

Los problemas aparecen precisamente como consecuencia de que el tiempo 

pasa, las cosas cambian y aparece lo inesperado, algo que nunca antes había 

sucedido. Gracias a la novedad, la vida humana no es una sucesión de instantes 

lineal sino que presenta saltos y discontinuidades  en el transcurso  de su 
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linealidad físico-temporal. Antes se aludió a como a través de la memoria, el 

hombre puede afrontar el futuro sirviéndose del pasado, y llevar una vida 

continua desde la discontinuidad de sus recuerdos y la selección específica de 

aquellos que le permiten mirar hacia el futuro, hacia lo que llegará y el hombre 

podrá cambiar con su libre actuar. No obstante, no teníamos en cuenta que 

muchas veces, por el paso del tiempo y el cambio constante, muchos son los 

procesos que habiendo funcionado hasta el momento, quedan obsoletos.  

 

Las crisis tienen lugar precisamente cuando esto sucede, cuando aquellas 

soluciones que estaban preprogramadas para resolver los diferentes problemas e 

inconvenientes que el paso del tiempo conlleva dejan de servir para afrontar la 

novedad. Es en esos momentos en los que el hombre demuestra que su relación 

con el tiempo va más allá de la memoria y del pasado. “El futuro del tiempo tiene 

sentido para el hombre: el hombre puede conocer lo que nunca ha conocido, o 

reconocer sin memoria.”19 Para conocer, prever y solucionar los problemas antes 

de que estos acontezcan, el ser humano debería tener un conocimiento del futuro 

que ciertamente no posee, porque para que este tuviese lugar, el futuro debería 

depender por entero del pasado, y eso es algo que en el acontecer de cada día 

comprobamos que no sucede. Precisamente porque existe la libertad, la capacidad 

de decidir, de inventar, de crear, de tener un futuro abierto que no está 

determinado sino que depende de nuestro actuar.   

 

Hemos hablado del ser humano como solucionador de problemas y visto 

que esta característica va intrínsecamente ligada a su condición temporal y a su 

intrínseca libertad, lo que nos falta por ver es cuales son esos problemas a los que 

el ser humano hace frente a la hora de vivir en el tiempo.  

 

3.2. Diferentes modos de vivir en el tiempo 

 

Nuestra vida terrena va necesariamente ligada a un gasto de tiempo. Su 

transcurso es inevitable, y a medida que sucede, lo vamos agotando. Esto nos 

puede llevar a pensar que el tiempo es una pérdida constante, algo que no 
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podemos ganar, que no podemos de ninguna manera usar a nuestro favor pues 

siempre tiende a ser menos y vamos aproximándonos con cada instante que 

vivimos a su final. Podríamos decir que este es uno de los problemas que más 

afecta a la vida del hombre, su temporalidad incontrolable y dirigida de manera 

inevitable a la muerte, a su final. El gasto, más que un modo negativo de afrontar 

el tiempo, es algo inevitable, una realidad, un problema que el ser humano debe 

aprender a resolver. No obstante, frente a él existen dos modos de vivir muy 

distintos.  

 

Por un lado, ante el paso inexorable del tiempo el hombre puede instalarse 

en las modas. Estas tienen algo positivo y es que, según explica Polo en su obra 

Quien es el hombre, demuestran que la memoria no es trascendental. Las modas 

son además de múltiples, épocales, es decir, son un mientras, mientras tienen 

lugar, y cuando dejan de llevarse, entonces aparece otra moda, otro mientras.20 

Lo que significa que, vivir en la moda, es estar sujeto al curso inevitable del 

tiempo, dejarse llevar por él, no luchar frente al paso fugaz de los instantes sino, 

por el contrario, ir dejando que este marque el modo de vivir humano.  

 

Se trata de una modalidad de tiempo negativa puesto que: “reduce el tiempo 

de la vida a mutaciones no coherentes entre sí.”21 Es decir, las modas, además de 

mostrar el cambio constante e imparable de la vida sujeta al tiempo, son una 

forma de vivir en la que se pierde de vista lo que se deja atrás y tampoco se presta 

atención a lo que vendrá, puesto que se da importancia tan solo al ahora, al 

mientras, al instante presente que en un corto plazo cambiará, pero no con un 

sentido, sino desde la arbitrariedad de una novedad que acabará agotándose con 

rapidez y volviendo con circularidad a lo dejado atrás con anterioridad.  El tiempo 

puede verse como un flujo constante de instantes, que por no tener pausa, no 

deben ser dirigidos a nada más que ellos mismos. Así es como Polo cree y yo 

secundo, que vive el hombre instalado en las modas.  
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No obstante, mi defensa de la moda como una actividad negativa frente al 

tiempo no está para nada vinculada a un pensamiento negativo respecto a la moda 

en sí misma. No se trata de una crítica a la moda, pues considero esta una especie 

de juego y arte que revela una parte de la realidad del hombre frente al tiempo, su 

sujeción a él e incapacidad de detenimiento. Sin embargo, lo criticado aquí es el 

vivir sujeto a la moda, por y para ella, esclavo de una temporalidad que pese a 

condicionar al hombre no tiene el poder de determinarlo, pues con el uso de la 

libertad lo puede superar. Esto para nada significa que en la moda esté en juego la 

libertad, sino que en el anclaje a ella, está la anulación de esta, y se da la 

subordinación de lo más grande del hombre ante lo más banal.  

 

Por otro lado y como modalidad positiva frente al gasto, está el arreglo. 

Este consiste en la reparación cíclica de las cosas necesaria debido al gasto y 

deterioro que tiene lugar en toda la realidad finita por el paso del tiempo. “El 

arreglo responde a la necesidad de prolongar la existencia, y no es una actitud 

meramente pasiva; hace falta un esfuerzo positivo para recomponer, para 

mantenerse vivo, para no decaer o entrar en pérdida.”22 Esta modalidad no solo 

afecta a la vida personal de cada uno, que debe cuidarse para no deteriorarse con 

actividades tan sencillas como cortarse el pelo o limpiar el espacio en el que vive, 

sino también a nivel institucional y social. Vemos en políticas actuales como se 

trata de hacer frente al gasto con el arreglo, mediante actividades como el 

reciclaje o la reparación de fachadas. 

 

En el capítulo “Modalidades del tiempo humano” de su obra La persona 

humana y su crecimiento, Leonardo Polo expone las tres modalidades positivas 

del tiempo humano entre las que se encuentra en primer lugar el arreglo. No 

obstante, en este no se agota el obrar humano, pues además de reparar los daños y 

desgaste ocasionados por el paso del tiempo, el hombre tiene la capacidad de 

inventar y crear. Su libertad no se agota en arreglar lo gastado sino que busca, 

como veíamos antes, la oportunidad en la novedad, la actuación frente al futuro. 

Por esto Leonardo Polo presenta una segunda modalidad que es el progreso. Este 

tiene su fundamento en el ahorro, pues para tener lugar deben emplearse algunos 
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recursos anteriormente guardados que con la actividad de la inteligencia y la 

voluntad, buscan el avance, la mejora, la novedad.  

 

La idea de progreso implica al mismo tiempo la aceptación del hombre 

como un ser que va más allá del tiempo, que puede dirigirlo hacia lugares nuevos, 

abrir direcciones que no eran las que estaban previstas según el curso normal de 

los acontecimientos. Polo vincula este progreso a la idea de sobrante. En el ser 

humano hay un sobrante que permite que este se dirija a metas temporales 

diferentes del punto de partida. Este sobrar muestra que el hombre va más allá 

del transcurso temporal y que tiene un poder de actuación frente a él, es decir, 

que no lo determina.23  En esta idea queda explícita en cierta manera la tesis de 

esta investigación, y es que la vida del hombre no es determinada por el tiempo 

puesto que existe una libertad que le planta cara, lo supera, lo condiciona y lo 

dirige hacia algún nuevo y desconocido lugar.  

 

Frente a la circularidad del arreglo, el progreso es lineal. Estos tipos de 

tiempo humano pueden asociarse respectivamente al tiempo físico, en el caso del 

arreglo, pues está ligado a aquellas cosas que se desgastan y tienden a morir; y al 

tiempo de la esencia inmaterial del hombre en el caso del progreso, pues este 

supone una apertura al futuro y un uso de las potencias de la inteligencia y la 

voluntad para actualizar las posibilidades que se dan y lograr así ir más allá de la 

reposición y el volver a instaurar. Podríamos decir tras esto que el progreso es 

una modalidad mejor, pues además de que permite avanzar está más ligado al 

tiempo propiamente humano, sin embargo, la exageración del progreso y el 

olvido del arreglo supone el descuido de lo que, sin que podamos evitarlo, se 

deteriora aunque no le prestemos atención, la materia.  

 

Tras esta dualidad que existe entre el progreso y el arreglo, Leonardo Polo 

propone una tercera modalidad positiva de temporalidad vivida, vinculada al 

tercer tipo de tiempo humano todavía no desarrollado, el del acto de ser personal 

o intimidad humana. Esta modalidad consiste en el crecimiento, que se distingue 
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del progreso pues puede darse sin él y se relaciona con el crecimiento porque 

este está al servicio de aquél. 24 

 

Esta cita sitúa el crecimiento según Polo como la modalidad más propia del 

hombre, pues siendo independiente del progreso y teniendo el arreglo 

subordinado a él, se convierte en el mejor modo de vivir. Esto se debe 

sencillamente a que el crecimiento es lo único que en el hombre se da de manera 

irrestricta, sin límites y por tanto, más libre. El arreglo tiene su límite en el gasto, 

tan solo tiene necesidad de arreglo aquello que se deteriora y en la medida en que 

lo hace. El progreso tiene su límite en los recursos que necesita para crear nuevas 

vías de desarrollo, los cuales no son infinitos. En cuanto al crecimiento, sin 

embargo, este no tiene límites puesto que el ser humano, incluso en su deterioro 

orgánico, con la llegada de la vejez, nunca deja de crecer.  

 

Todo aquello que está en potencia en cierto sentido y se puede actualizar es 

capaz de crecimiento, siempre que este se defina como el mantenimiento de la 

unidad perfeccionante: “Actualizar equivale a perfeccionar. Mantener una unidad 

perfeccionante, en tanto que perfecciona efectivamente, es mucho más que durar 

y mucho más que progresar”25 Este crecimiento corresponde a todos los vivientes 

puesto que a nivel orgánico se da constantemente una actualización de 

potencialidades y una conservación y perfeccionamiento de la unidad. No 

obstante, el crecimiento del ser humano, aquel del que propiamente hablamos, va 

mucho más allá, pues el hombre no es tan solo cuerpo, sino también inteligencia, 

voluntad y espíritu.  

 

3.3. El crecimiento irrestricto del hombre: hacia la perfección 

 

Teniendo en cuenta que el crecimiento es el mantenimiento de la unidad 

perfeccionante, en los seres humanos este no termina en el nivel orgánico, y esto 

es algo que se comprueba en el conocimiento. Al conocer, el hombre posee lo 

conocido, no conoce fuera de sí sino dentro, es decir, tiene lugar la unidad entre la 

forma de aquel que intelige y la forma inteligida. “Con otras palabras, se conoce 
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en la medida en que el conocer se unifica con lo conocido haciéndolo suyo.”26 

Esta unidad perfecciona al hombre puesto que le permite crecer no solo en cuanto 

a conocimiento, sino en sí mismo como potencia, pues en la medida en que 

conoce, genera un hábito en la inteligencia que va más allá del contenido del 

conocimiento de sus objetos.   

 

“Ahora bien, como ganancia de tiempo, el crecimiento es irrestricto, pero 

no indefinido, pues ganar tiempo es incompatible con un tiempo sin fin.”27 El 

crecimiento es posible en la medida en que el hombre está abierto al futuro; sin 

embargo, el futuro en la vida terrena desemboca inevitablemente en la muerte. 

Leonardo Polo es consciente de ello; no obstante, esto no le impide considerar el 

crecimiento como el mejor modo de vivir en el tiempo puesto que es el único 

modo que no comporta gasto sino ganancia. Uno cuando crece, mejora la calidad 

de su vida, pese a no aumentar su tiempo. No se trata de una ganancia 

cuantitativa, pues ya hemos visto que la materia que compone la sustancia 

hilemórfica humana, está sujeta a la misma degeneración que la del resto de seres. 

Sin embargo, el crecimiento supone la mejora constitutiva del hombre, es una 

ganancia cualitativa, que aumenta la calidad con la que se vive porque permite 

hacerlo desde unas potencias superiores tanto de inteligencia como de voluntad 

que son empleadas a su vez en servicio de una libertad que además de ser 

intrínseca, puede crecer, pues puede estar empleada en vistas a una mejor o peor 

actividad humana, como veíamos con el ejemplo de las modas y el ahorro, 

relacionadas con el mismo tipo de temporalidad, la física, pero con un resultado 

completamente diferente.  

 

La modalidad de crecimiento nos sitúa frente al tema de la muerte. Esta 

puede ser considerada como un problema si se entiende como el acontecimiento 

que limita el crecimiento, que impide al hombre seguir creciendo. No obstante, si 

pensamos en lo expuesto hasta el momento, tiene sentido pensar que al igual que 

la temporalidad física no es la única que rige la vida del hombre, la muerte como 

fin de dicha temporalidad tampoco puede serlo. Biológicamente es algo fáctico 

que la muerte va a ocurrir, un hecho que nadie tiene el valor de negar. Sin 
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embargo, como dice Polo, “hay dos maneras de morir. La primera es morir 

porque uno es mortal, o sea, porque el tiempo humano termina. Normalmente uno 

se muere, a no ser que antes se acabe la historia. Pero también se puede morir 

como un imbécil. El que ha procurado ejercer éticamente su existir, no se puede 

decir que muera como un imbécil. Su muerte tiene sentido. O, como dice San 

Pablo, «cursum consummavi», he terminado mi carrera (lo dice meses antes de 

que lo degollaran en Roma). He terminado, es decir, no he perdido el tiempo, lo 

he completado.”28  

 

El ejemplo de San Pablo resulta revelador, no tanto por la frase en sí misma 

sino por su ejemplo de vida. Se trata de un converso, una persona que tuvo dos 

vidas distintas separadas por un suceso extraordinario, un encuentro con la fe, con 

la eternidad, que transformó no solo su corazón sino su forma de vivir, de afrontar 

la temporalidad. El crecimiento no libera al hombre de la muerte, pero sí le 

permite ir más allá de ella durante su vida, es decir, trascender la temporalidad 

física que aparentemente nos ata a un tiempo determinado y limita, puesto que 

tiene un final establecido, aunque por no ser conocedores de él, tantas veces lo 

ignoremos, como Pablo hizo la primera parte de su historia. Mientras vivimos, no 

podemos evitar que el tiempo transcurra, pero sí realizar actividades que nos 

permitan ir más allá de él, afrontarlo de manera que cada vez nuestra libertad esté 

empleada en una mejor acción y con ello nuestra vida sea mejor. 

 

Veíamos en el capítulo anterior como el conocimiento libera al hombre del 

tiempo, implica una superación por parte del ser humano frente a la temporalidad. 

Esta idea puede parecer incompatible con las expuestas en este apartado que 

vinculan el conocimiento con el crecimiento y a este con la temporalidad. Parece 

que al mismo tiempo el conocimiento nos lleva a superar el tiempo y sin 

embargo, no dejamos de estar sujetos a él. Para resolver esta posible 

problematicidad Polo señala: “El crecer de la inteligencia señala, en último 

extremo, a lo eterno, más allá del tiempo. Por su parte, los hábitos de la voluntad, 
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las virtudes morales, la fortalecen, la liberan de sus veleidades y la hacen capaz 

de la tenacidad del amor fiel, es decir, siempre creciente.”29 

 

Esta cita muestra por un lado como el conocimiento señala en última 

instancia, a lo eterno, pese a darse dentro de una temporalidad cuya superación no 

es física, externa ni cuantitativa sino cualitativa e interior; y por otro que el ser 

humano no es tan solo inteligencia sino además voluntad. El hombre tiende no 

solo a un conocimiento creciente sino también a un amor en constante aumento es 

menos estable pero más potencial. Si volvemos al ejemplo de San Pablo y lo 

juntamos con la afirmación realizada por Polo, llegamos a la conclusión de que es 

precisamente el crecimiento del querer, de la potencia de la voluntad, lo que 

posibilita un crecimiento mayor de la inteligencia, al mismo tiempo que es el 

conocimiento de una verdad, como aquella que a Pablo se le instala en el corazón 

tras su caída del caballo, lo que le lleva a afianzar su voluntad, a apostar por un 

amor, a cambiar unos hábitos que mejoran su vida y le llevan a crecer. Podemos 

por ello decir que en ambos casos y de manera interrelacionada, tanto cuando 

hablamos de conocimiento como cuando lo hacemos de amor, podemos hablar de 

crecimiento.  

 

El crecimiento no es tan solo la mejor modalidad de la vida humana, sino 

aquella que constituye al ser humano como lo que es, lo más propiamente 

humano, siempre que se considere al hombre más sí mismo en la medida en que 

crece. Esta concepción del hombre se fundamenta en que este es un sistema 

abierto, y si no mantiene su perfeccionamiento mediante el crecimiento, 

inevitablemente se deteriora. Por eso decimos de la libertad que es intrínseca, 

pues no se puede eliminar, y si no se emplea para mejorar, inevitablemente la 

toma de decisiones que su uso conlleva, incluso aquella que implica no decidir 

nada, suponen no un estancamiento de la persona sino un empeoramiento 

constante de esta. Esto se debe a que el funcionamiento humano no consiste en un 

equilibrio que una vez logrado se mantiene, sino de una apertura que tiende y si 

no crece, disminuye. 

 

 
29

 Leonardo Polo, La persona humana y su crecimiento (Pamplona, Eunsa, 

2003), 119. 
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El crecimiento necesario en la vida más propiamente humana está vinculado 

a su temporalidad. “Por ser temporal, el hombre tiende. Un ser temporal sin 

tendencias es menos que un calamar, es una piedra. Tender es el hilo temporal, el 

tiempo organizado. El hombre mira a objetivos, no se conforma con lo que ya 

tiene, va a por más.”30 Es decir, el ser humano por estar inserto en el tiempo y 

abierto al futuro, siempre puede crecer más, incluso en la vejez cuando parece que 

el tiempo se agota, que ya no queda nada más por hacer, el hombre interiormente 

puede crecer, pues siempre es libre respecto al tiempo, siempre hay algo que 

pueda hacer para desafiarlo, para posicionarse como señor y no como esclavo de 

él. Siempre puede conocer más y amar más, y esto es precisamente lo que le hace 

ser más humano, lo que mantiene su dignidad en función de la actividad que 

realice, del uso que le de a su libertad. “El hombre es un ser siempre perfectible 

en virtud de su propio actuar. El perfeccionamiento humano no tiene techo: 

siempre se puede crecer y siempre se puede fallar.”31

 
30

 Leonardo Polo, Quién es el hombre (Pamplona: Eunsa, 2015), 100. 
31

 Ibid., 102. 
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4. El hombre más allá del tiempo 

 

En el interior del hombre hay un anhelo de eternidad, un afán por superar el 

tiempo, por liberarse de él, por no verse sujeto ni consumido por él. Tenemos un 

cuerpo que nos ata de alguna forma a lo terreno, que nos hace vivir insertos en la 

temporalidad, pero también una inteligencia, voluntad y libertad que la desafían. 

Llegados a este punto cabe preguntarse: ¿hay algo más además de todo esto? ¿El 

hombre verdaderamente puede superar el tiempo o tan solo crecer mientras está 

ligado a él? 

 

4.1. Nostalgia o esperanza: una elección frente al tiempo 

 

La idea de que el crecimiento es la forma más propiamente humana de vivir 

la temporalidad nos sitúa frente a una posible problemática. Se podría decir, por 

un lado, que con el crecimiento la relación entre el hombre y el tiempo se vuelve 

positiva. Mientras tenga tiempo, el hombre siempre puede crecer y en la medida 

en que lo hace, se perfecciona a sí mismo. Esto parece volver absurda la idea de 

una superación del tiempo, pues lo necesitamos para perfeccionarnos. No 

obstante, es precisamente esta necesidad de temporalidad la que lleva al hombre a 

tener una relación compleja e incluso a veces frustrante con el tiempo. Si para 

crecer es necesario estar inserto en él, y este se acaba no cuando nosotros 

queremos sino cuando la muerte llega, nunca vamos a poder tener el control de lo 

que crecemos, ni tener un perfeccionamiento que verdaderamente tienda al 

infinito. Esta dualidad nos situa ante dos posibles actitudes frente al tiempo, la 

nostalgia y la esperanza, siendo la primera una actitud negativa y la segunda, 

positiva.  

 

Si el ser humano se siente irremediablemente vinculado al tiempo, si 

entiende su vida como un transcurso con un final incierto en cuanto a la hora de 

su llegada, pero inevitable en cuanto a su aparición; puede cometer el error de 

verse a sí mismo completamente subordinado a la temporalidad. Cuando esto 

sucede, se busca la recuperación del pasado, se añora su presencia, y es difícil 

aceptar el paso de los instantes sin ser invadido por el miedo a que estos se 

acaben.  
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En el primer capítulo veíamos cómo es posible concebir la memoria como 

un almacén de recuerdos a los cuales se acude mentalmente cada vez que se 

extraña su presencia. En este sentido Leonardo Polo indica que “la interpretación 

trascendental de la memoria contiene una fuerte dosis de nostalgia: es el intento 

de revivir el pasado, de volver a una situación perdida, mejor que la actual o 

requerida por ella”32. Con esta cita, Polo conecta la visión trascendental de la 

memoria enteramente vinculada al pasado con la actitud de la nostalgia, la cual 

parece olvidar que el hombre, además de estar sujeto a una temporalidad física 

que le conduce irrevocablemente hacia la muerte, también posee un futuro al que 

no tan solo está abierto, sino que además le permite tener una actitud frente a la 

temporalidad mucho más positiva.  

 

De hecho, el problema que podemos encontrarnos con la nostalgia 

entendida como una actitud pendiente del pasado, es que esta muchas veces se 

vincula con la tristeza, debido a que se centra en la pérdida de una realidad que ya 

no es, ni puede volver a ser. Esto lo muestra San Agustín en su obra Confesiones: 

“Porque también me sentí en algún tiempo inundado de gozo de cosas torpes, 

recordando el cual ahora lo detesto y execro, así como otras veces de cosas 

honestas y buenas, el cual lo recuerdo deseándolo; aunque tal vez uno y otro estén 

ausentes, y por eso recuerde estando triste el pasado gozo.”33 

 

Es difícil recordar positivamente tanto aquello que fue bueno como lo que 

no lo fue tanto, pues fuera como fuese el pasado, la realidad ante la que nos 

encontramos cuando la pensamos es que ya no es, y si nos detenemos en la 

reflexión acerca de su ausencia, nos estancamos y no avanzamos, pues invertimos 

nuestro tiempo y energías en una irrealidad. Por esto la nostalgia puede ser 

considerada como una actitud negativa frente al tiempo, porque pese a asumir su 

transcurso inevitable, es incapaz de ver que la realidad humana no se limita, 

reduce ni detiene en lo que es y fue, sino que también puede dirigirse hacia lo que 

 
32

 Leonardo Polo, Quién es el hombre (Pamplona: Eunsa, 2015), 50. 
33

 San Agustín, Confesiones, trad. Luis Gil (Madrid: Alianza, 2001), Libro X, 

Cap. 21. 
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será, y tiene mediante la libertad de la cual posteriormente hablaremos, la 

capacidad de influir en ello.  

 

Cuando el futuro se tiene en cuenta, surge una alternativa frente a la 

nostalgia que en un momento determinado Leonardo Polo denomina nostalgia de 

futuro34, pues consiste en el presentimiento de que la vida futura va a ser mejor 

que la pasada. Esta resulta ser contraria a la nostalgia a la cual se hace referencia 

normalmente, la que anhelando el pasado, desprecia o más bien ignora el tiempo 

que ha de venir.   

 

La nostalgia es propia de quienes no encuentran su sentido, son inestables, 

efímeros y no superan su estar en el tiempo sino que por el contrario viven 

encerrados en él. La esperanza, por el contrario, es una actitud positiva respecto al 

tiempo y no tan solo eso, sino que tras la lectura de la obra La dignidad humana 

ante el futuro, podemos decir que desde la perspectiva de la antropología 

trascendental de Polo, la esperanza es la actitud frente al tiempo que convierte al 

hombre en propiamente humano, del mismo modo que lo hace el crecimiento en 

cuanto modalidad.  

 

Según Leonardo Polo, y como veíamos en el desarrollo del apartado 

anterior cuando introducíamos la modalidad temporal de progreso, “el hombre 

encierra un ‘sobrar’: es el ser-más que en el mundo, que impele a realizar algo 

con él”35. Es este sobrar el que inevitablemente vinculamos con toda actividad 

humana positiva frente al tiempo. Porque hay algo que sobra en el hombre, algo 

que le hace ir más allá del instante presente, de la temporalidad física, es el 

motivo por el cual es posible la solución de problemas y el arreglo, progreso y 

crecimiento del hombre en el tiempo. Y todo ello, gracias a la libertad, la 

capacidad del hombre de hacer siempre algo más, que convierte lo propiamente 

humano en un “lanzarse hacia lo desconocido, hacia lo que no es ahora, con la 

gran seguridad de que lo que espera es mejor que lo conocido.”36  

 
34

 Concepto introducido en Quien es el hombre, 50.   
35

 Leonardo Polo, La dignidad humana ante el futuro y otras entrevistas 

(Pamplona: Eunsa, 2023), 66. 
36

 Ibid., 90. 
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Inserto en el tiempo, el hombre no ha nacido para vivir sujeto a él, 

ignorando su capacidad de trascenderlo. El ser humano espera en positivo porque 

aunque desconoce el futuro que viene, tiene herramientas como la libertad y la 

conciencia temporal –recuerdo del pasado y apertura al futuro–, para afrontarlo. 

 

Como al inicio de este trabajo se ha expuesto, el ser humano no cuenta tan 

solo con un pasado, sino también con un futuro que no se debe esperar con 

pasividad, puesto que puede abrirse a él desde la libertad, la cual le lleva a hacer 

algo con el tiempo que se le ha dado, a tomar la oportunidad, a avanzar, a crecer. 

Y esto es algo que el hombre tan solo puede hacer mediante una actitud positiva y 

activa respecto de la temporalidad en la cual consiste la esperanza. Teniendo en 

cuenta que es esta la que mueve al ser humano a actuar desde la libertad personal, 

no puede faltar. La pérdida de esperanza deriva en una crisis, puesto que “el 

hombre desesperanzado se toma a sí mismo por lo que radicalmente no es: 

producto, o eslabón del tiempo.”37 

 

Aquellos que no esperan, no mueven su libre actividad hacia el futuro, pues 

no hay nada en él que les inquiete. No les interesa el mañana, y por esto se puede 

decir de que son eslabón del tiempo, pues se consideran a sí mismos parte de un 

transcurso de instantes que algún día llegará a su fin sin que dependa de ningún 

modo de ellos su existir; o que son producto, en cuanto que se creen resultado de 

un pasado que les ha constituido sin que ellos puedan hacer nada para remediarlo. 

Polo describe la desesperación como aquella actitud negativa en la que todo 

tiempo carece de valor, no solo el pasado sino también presente y futuro. Sumido 

en la desesperanza, el ser humano se vuelve en contra de su temporalidad, se 

enfrenta como un enemigo a ella, y no encuentra su sobrar.38 

 

Estas reflexiones podrían conducirnos al error si nos llevaran a creer que la 

elección de la esperanza frente a la nostalgia es una exaltación del futuro y 

condena del pasado. Esto no es precisamente lo que sucede cuando la esperanza 

es escogida como la actitud positiva y. por tanto, correcta frente al tiempo, y eso 

 
37

 Ibid., 67. 
38

 Idea desarrollada en La dignidad humana ante el futuro y otras entrevistas , 65. 
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se comprueba haciendo referencia al apartado en el cual hablábamos de la 

memoria como un instrumento que conecta el pasado con el futuro, pues se sirve 

del primer tiempo para afrontar el segundo. Quien escoge la esperanza, quien 

espera que el futuro, mediante la libertad y memoria, suponga una mejora y un 

crecimiento, se sirve del pasado para aprender y de los recuerdos para emprender 

a partir de ellos un camino nuevo. Un recorrido que no supone una ruptura con lo 

anterior, sino una continuación de la vida, la cual sabemos por su temporalidad 

que no puede ser de ningún modo discontinua. 

 

Por esto antes de hablar acerca de la libertad y el futuro, cabe citar de nuevo 

a San Agustín, quien muestra cómo en el transcurso del tiempo no son tan solo 

esperanzas las que nos afectan y mueven a actuar, sino también los recuerdos: 

“No en balde corren los tiempos ni pasan inútilmente sobre nuestros sentidos, 

antes causan en el alma efectos maravillosos. He aquí que venían y pasaban unos 

días tras otros, y viniendo y pasando dejaban en mí nuevas esperanzas y nuevos 

recuerdos.”39 

 

4.2. La libertad y el futuro: una relación interdependiente  

 

Cuando introducíamos la tercera modalidad frente a la temporalidad, el 

crecimiento, decíamos que este podía asociarse a un tercer tiempo humano, el de 

la persona. Por encima del tiempo de la esencia inmaterial del hombre, al que 

están sujetos las potencias de inteligencia y voluntad, las cuales se abren al futuro 

y se actualizan en la medida en que este se convierte en presente, está el tiempo 

del acto de ser personal humano. Este es el tercer tiempo propuesto en la 

antropología trascendental poliana: “Por encima de la esencia humana está el que 

llamo tiempo de la persona humana, al que describo taxativamente como futuro 

no desfuturizado; la capacidad de no desfuturizar el futuro es propia de la 

actividad que llamo libertad trascendental.”40 

 

 
39

 San Agustín, Confesiones, trad. Luis Gil (Madrid: Alianza, 2001),  Libro IV, 

Cap. 8.  
40

 Leonardo Polo, Nietzsche como pensador de dualidades (Pamplona: Eunsa, 

2018), 219. 
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Durante el transcurso de todo el trabajo hemos puesto a la libertad como 

pieza clave para la superación del tiempo y también su actividad insertos en él. 

Ahora ha llegado el momento de hablar del tiempo que le corresponde a la 

libertad no en tanto que herramienta sino en sí misma. El tiempo de la persona 

entendido como el futuro no en cuanto apertura desde el presente, sino en cuanto 

a realidad en sí misma, está vinculado directamente con la libertad trascendental 

del hombre. Esto puede ser algo difícil de comprender, puesto que de qué le sirve 

al hombre concebir el futuro sin desfuturizar si este en algún momento va a dejar 

de ser futuro para convertirse en presente. No obstante, Polo busca con este tercer 

tipo de tiempo humano incidir en la realidad del hombre como ser cuyo tiempo 

propio no es el ahora ni el pasado sino el futuro, puesto que este nunca va a dejar 

de ser, es decir, mientras el hombre este vivo siempre va a estar abierto y a la 

espera de un porvenir, de un futuro ante el que además tiene el convencimiento de 

poder encaminar su acción y en cierta medida condicionar no su llegada en cuanto 

a tal sino la forma en la que se hace presente, la posibilidad que primero visualiza 

como potencia y que posteriormente podrá ver convertida en realidad.  

 

En esta apertura al futuro, necesaria por la existencia de la libertad, pues 

esta sin capacidad para actuar no tiene sentido ni finalidad, hay una superación 

del tiempo que impide concebirlo como absoluto. Ante todo tiempo que aún no 

es, el hombre es libre, pues este tiempo se presenta ante él como un lienzo en 

blanco, como algo que sabiendo que va a llegar, todavía no tiene ninguna forma 

concreta y por tanto, puede tratarse de cualquier realidad. En esta relación con la 

realidad que aún no tiene consistencia sustancial, el ser humano muestra su 

superación del tiempo, pues no tiene para actuar con conciencia de él, conocer lo 

que va a ser, sino que tiene un poder sobre lo que aún no es. Esto nos lleva a 

concluir que el ser humano va más allá de lo que alcanza a ser inserto en el 

tiempo, pues siempre, es libre respecto a él, puede superarlo y su mayor actividad 

no es por tanto la vinculada con estar sujeto a él.  

 

La libertad trascendental se vincula con el sobrar que encierra el hombre y 

del cual hemos hablado durante el desarrollo de la exposición. El ser humano es 

consciente durante toda su vida de que siempre va a desembocar en lo 

desconocido. Convive con la idea de la incertidumbre, la novedad, la 



126 

 

oportunidad, y todo ello lo hace por su conciencia de futuro, el cual, pese a ir 

cambiando por el transcurso del tiempo, nunca deja de estar ahí.  

 

Respecto a la relación entre la libertad y el futuro, Leonardo Polo hace 

hincapié en una peculiaridad entre ambos y esta es su interdependencia. Sin 

futuro, no habría libertad trascendental, puesto que no habría realidad que la 

libertad pudiese poseer. Al mismo tiempo, sin libertad el futuro no sería poseído, 

y este solo se vuelve real en tanto que se posee por la libertad; de no hacerlo, no 

es más que parte del tiempo físico el cual ya hemos visto que no agota la 

temporalidad humana. Esta explicación deriva en la siguiente afirmación: “La 

persona no está sujeta al futuro como algo que le ha de acaecer, ni orientada hacia 

él según el transcurso del tiempo, sino que el futuro se abre exclusivamente en la 

libertad: sin la libertad el futuro no sería en absoluto. Y esto significa que la 

libertad es trascendental.”41 Dicho de otro modo, la libertad mira siempre al 

futuro, de modo que no cabe libertad sin él. La libertad personal humana es 

creciente, pero crecimiento sin futuro es imposible.  

 

Cuando llevamos esta relación entre libertad trascendental y futuro a la 

realidad, nos encontramos con que el ser humano se hace más persona en la 

medida en que, trascendiendo el tiempo físico, su libertad se abre al futuro, lo 

conquista desde la creatividad sin desfuturizarlo, sin que este deje de ser lo que 

es. “El futuro del hombre no forma parte del tiempo cósmico. No hay un ritmo 

universal que trence un devenir personal, ni ningún término creado hacia el cual 

la persona se dirija. El futuro es la apertura trascendental en la que el ser personal 

es otorgado creativamente.”42 

 

Con esta relación entre libertad y futuro, Polo busca superar la noción de 

futuro como algo que será y en cuanto sea, dejará de ser considerado futuro, 

convirtiéndose en presente, dando paso a un futuro nuevo. Es decir, busca superar 

la concepción del futuro referente a la temporalidad física, como una noción que 
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 Leonardo Polo, El hombre en la historia (Pamplona: Servicio de 

Publicaciones de la Universidad de Navarra, 2008), 64. 
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nombra una irrealidad que nos ayuda a comprender la realidad del transcurso 

temporal y su continuidad.  

 

La libertad trascendental del hombre, permite que el futuro sea visto como 

algo más que un advenimiento temporal o una posibilidad operativa que se 

alcance mediante las potencias esenciales de inteligencia y voluntad. Esto no 

quiere decir que dichas potencias no puedan ni deban superar la realidad temporal 

mediante el conocimiento y el amor que siempre pueden crecer, tender a más, 

gracias a la apertura del futuro. Lo que Leonardo Polo quiere indicar es que el 

dilema no se encuentra entre la realización de la esencia y la libertad, sino más 

bien, que el futuro no se agota ni alcanza cuando se entiende como una 

posibilidad operativa. Puede afrontarse desde la esencia, con la inteligencia y la 

voluntad, pero integralmente no se agota ahí. Limitarlo a ello supone una caída 

inevitable, pues el hombre no se reduce ni agota en su esencia sino que más allá 

de ella y distintamente, se encuentra la libertad.43 

 

Según esta última idea, está permitido y es correcto hablar de libertad 

cuando nos referimos a la actualización de las potencias que constituyen la 

esencia humana. Tanto para conocer como para querer, el ser humano necesita y 

emplea la libertad. No obstante, la libertad concebida como trascendental, se 

agotaría si pudiese actualizarse, o más bien, habría un punto en el que ya no 

aportaría novedad, pues si tan solo consistiese en llevar el futuro al presente 

alcanzaría su fin y perdería su sentido último de apertura, pues llegaría a una 

claudicación. Si no consistiese en sí misma en la simple apertura al futuro que no 

se desfuturiza, puesto que siempre será futuro mientras haya una libertad 

trascendental que pueda poseerlo sin destituirlo, sin agotarlo, sin que deje de 

sobrar, dejaría de entenderse como libertad, o por lo menos, se reduciría a un 

término distinto del que aquí estamos tratando de desarrollar. La consecuencia de 

ello sería que el acto de ser personal humano dejaría de serlo, es decir, no sería 

propiamente persona, ni podría seguir creciendo, habría un final dependiente de 

nuestra libertad, cosa que comprobamos con nuestra experiencia que no es real.  
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Teniendo en cuenta que el fin de la vida humana no depende del hombre, su 

libertad tampoco puede agotar el futuro, sino tan solo abrirse a él. Es muy 

importante tener esta última idea presente, recordar que el futuro, pese a poder ser 

previsto y en cierta medida construido por el hombre,  no puede ser anticipado, 

llega en el momento que debe, si debe, y no puede determinarse. No escogemos 

el futuro, pues de hacerlo nunca elegiríamos que nuestra vida tuviese fin, pero sí 

qué hacer con él. 

 

Es precisamente el desconocimiento respecto al momento de nuestra 

muerte, lo que nos mantiene siempre abiertos al futuro y conscientes de nuestra 

imposibilidad de control absoluto frente a él. Si bien es cierto que por el ciclo 

biológico en la vejez se espera la llegada de la muerte con mayor frecuencia, esta 

es ajena a nuestra libertad. Podemos apresurar su llegada mediante acciones como 

el suicidio, pero si de la naturaleza depende, somos completamente ignorantes 

respecto a cuando va la muerte a dejar de ser una idea lejana para convertirse en 

una realidad inmediata. Podemos concluir que es en parte esta incertidumbre la 

que lleva al hombre a vivir más allá del ahora, a existir contando con el futuro, 

pues hasta que la muerte irrumpa, este se presupone, se asume y con la libertad 

trascendental, se encara. 

 

Por el hecho de que el futuro sea el tiempo que el hombre puede conquistar 

desde su libertad, este puede ser considerado el tiempo propiamente humano. “Y 

es que en el fondo, sólo hay una manera de ser hombre: la superación, la apertura 

al futuro, al ser-más-allá-de-sí. Ahí puede el hombre asentarse, sin que ese 

asentamiento signifique, como es obvio, un detenimiento, un inmovilismo. Sólo 

ahí el hombre encuentra el acuerdo consigo mismo.”44 

 

4.3. El hombre y su apertura a la eternidad 

 

Hablar de eternidad desde el punto de vista filosófico en general y 

antropológico en particular, comporta no tan solo un reto sino también muchos 

riesgos. En primer lugar, debemos tener en cuenta que la eternidad, al ser un 
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 Leonardo Polo, La dignidad humana ante el futuro y otras entrevistas 
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concepto vinculado con Dios, se aborda no tan solo desde la filosofía sino 

también desde la teología y la fe sobrenatural. Por ello hay un gran abanico de 

definiciones diversas acerca de qué es, en qué consiste o a que se aplica la 

eternidad.  

 

Siguiendo la definición oficial de la RAE, la eternidad puede ser concebida 

como: “Perpetuidad sin principio, sucesión y fin.”45 Es decir, la eternidad es 

generalmente entendida como la realidad ausente de temporalidad. Aquella que 

sin haber tenido un inicio, no cuenta con un pasado; por no suceder, no puede ser 

entendida como conjunto de instantes; y sin tener final, tampoco conlleva futuro. 

Se trata de una realidad que sencillamente es, sin cambios ni mutaciones.  

 

Comúnmente esta definición se conecta con la de Dios en la medida en que 

este es entendido como el Ser puro subsistente, inmutable y eterno, es decir, que 

no cambia ni está sujeto al tiempo. La inmutabilidad de Dios es algo tan antiguo 

como la filosofía aristotélica. Del mismo modo que nos servimos con anterioridad 

de Aristóteles para la definición de tiempo como medida del movimiento, nos 

acogemos a su concepción de Dios como primer motor inmóvil: “Hay también, 

por tanto, algo que mueve. Y como lo que está en movimiento y mueve es 

intermedio, hay ciertamente algo que mueve sin estar en movimiento y que es 

eterno, entidad y acto.”46 Es precisamente a partir del movimiento del mundo, de 

su temporalidad, como se llega a la conclusión de que debe existir algo que sea 

eterno, sin tiempo, y cause dicho movimiento, y por ello, al hablar de tiempo, 

necesariamente uno debe detenerse aunque sea por un momento, a hablar de 

eternidad.  

 

Esta relación entre temporalidad y eternidad a partir del movimiento fue 

abordada posteriormente por autores como San Agustín: “el tiempo largo no se 

hace largo sino por muchos movimientos que pasan y que no pueden coexistir a la 
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vez, y que en la eternidad, al contrario, no pasa nada, sino que todo es presente.”47 

A través de esta cita se puede entender la eternidad como contraria a la 

temporalidad, como un eterno presente que se opone al movimiento que 

caracteriza el tiempo físico. Si consideramos que el tiempo humano, tanto el de la 

esencia como el de la persona, va más allá del movimiento desde el primer 

momento de conocimiento en el que se da la presencia mental, no parece haber 

ningún problema a la hora de afirmar que el ser humano, siendo capaz de 

trascender la temporalidad, es a su vez capaz de alcanzar de alguna forma la 

eternidad.  

 

Recapitulando lo expuesto con anterioridad desde la antropología 

trascendental de Leonardo Polo junto con las aportaciones de San Agustín, 

debemos tener en cuenta dos cosas antes de relacionar al hombre con la eternidad. 

Por un lado, que la mejor modalidad frente al tiempo es el crecimiento, el cual 

consiste en el constante perfeccionamiento del hombre que es irrestricto. Por otro 

lado, que la mejor de las actitudes es la esperanza, la cual supone la apertura a un 

futuro que siempre se mantiene como tal, pues no se espera lo que ya se posee, 

sino justo lo que todavía no es. Con todo ello llegamos a la conclusión de que el 

hombre tiende a una realidad que no termina, a un futuro sin final, sin 

desfuturizar, pues solo este da sentido a la libertad trascendental de la persona. El 

ser humano supera el tiempo, se sitúa más allá de él, ahora bien, ¿significa 

necesariamente esto que el hombre puede acceder a la eternidad? 

 

Leonardo Polo ya expresaba la apertura a esta realidad cuando se 

preguntaba: “Y el ser del hombre, ¿es más que tiempo?; ¿puede ser libre respecto 

del tiempo?” Ante esta duda tenemos tras esta exposición una respuesta clara, y 

es que el hombre es más que tiempo y libre en cuanto a su actuar respecto a él. 

Esta cuestión clave ya la hemos abordado en los apartados anteriores; ahora 

conviene averiguar qué implica que el hombre se abra más allá del tiempo, si hay 

una realidad esperándole más allá. Cabe preguntarse qué es lo que el ser humano 

debe hacer con su sobrar que le sitúa más allá de la temporalidad, cuál es el papel 

de la libertad trascendental, núcleo de la persona humana, respecto a ese futuro 

 
47

 San Agustín, Confesiones, trad. Luis Gil (Madrid: Alianza, 2001), Libro XI, 

Cap. 11.  



131 

 

que parece tener un final con la llegada de la muerte, pero que dota de sentido la 

vida humana en tanto que no se desfuturiza, es decir, que no se agota. 

 

  En la muerte está la clave de la relación del hombre con la eternidad, y es 

que parece que esta aniquila toda posibilidad de crecimiento irrestricto del 

hombre, de tendencia a la perfección y de superación de la temporalidad. La 

muerte parece ser el resultado de la victoria del tiempo frente al hombre, la 

derrota de la libertad frente a la realidad físico-temporal. Porque aunque lo 

propiamente humano no sea aquello que el ser humano comparte con el resto de 

seres, es decir el cuerpo o la sensibilidad, sino lo que le diferencia de ellos, siendo 

esto la inteligencia, la voluntad y su libertad trascendental; no podemos perder de 

vista que el hombre no es tan solo alma sino también cuerpo, y que aunque el 

espíritu sea libre y capaz de crecimiento irrestricto, la corporalidad humana está 

ligada a la temporalidad física y condenada a la muerte.  

 

Esta realidad parece acercarnos a una aporía, a un callejón sin salida, a la 

creencia de que el hombre jamás va a poder superar la temporalidad. 

Aparentemente tan solo hay dos alternativas. Por un lado, que el ser humano 

pueda seguir siendo humano sin cuerpo, algo difícil de concebir si pensamos en 

su esencia dado que si el hombre no tuviera cuerpo, no sería ser humano, sino 

otro tipo de ser puramente espiritual como los ángeles, o si pudiera ser sin tiempo, 

la libertad trascendental que hemos dicho que le caracteriza no se explicaría, pues 

esta está íntimamente relacionada con el futuro, y sin tiempo, el hombre no 

contaría con él. Por otro lado, la alternativa contraria, es que el ser humano esté 

irremediablemente vinculado a la temporalidad, y toda inclinación a superarla no 

sea más que un espejismo del hombre que aunque sienta que pueda ir más allá del 

tiempo en realidad vive subordinado a él. 

 

Para resolver esta problemática, volvemos a apoyarnos en las ideas que 

Leonardo Polo desarrolla a través de su antropología trascendental. Es importante 

tener en cuenta que la eternidad es una realidad que desde nuestra condición 

físico-temporal no podemos acabar de comprender ni de alcanzar. No obstante, 

hay indicios en la vida del hombre que nos llevan a pensar que está hecho para 

una realidad que supere el tiempo, dado que las actividades más propiamente 
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humanas, constantemente lo desafían y tienden a superarlo. Se trata de volver a 

ese sobrar del que hemos hablado durante el transcurso del trabajo para entender 

que: “la existencia humana culmina en la correlación de nuestro ser –en cuanto es 

más que tiempo– con un más que desequilibra la simple dualidad antes-ahora. El 

desequilibrio temporal de una cosa por defecto, la apaga, la extingue. Pero cabe 

un desequilibrio por exceso, que permite una apertura más allá de todo ahora, 

incluidos los que han de venir; y por lo mismo también más allá de la mera 

intemporalidad.”48 

 

Introducimos una idea nueva, la de desequilibrio temporal por exceso, 

ligada a la apertura. Es decir, el dilema en la vida del hombre no es tanto si puede 

vivir fuera del tiempo, sino si viviendo inserto en él, puede ir más allá de él, estar 

abierto a una realidad que supera la temporalidad. La eternidad no es tanto la 

ausencia de tiempo, sino la conversión de todo tiempo en presente, y como 

nosotros tan solo podemos hablar de ella desde nuestra condición físico-temporal, 

tan solo podemos entenderla como una realidad futura, que en el caso de que la 

alcancemos, llegará con posterioridad al tiempo, tras la muerte, como superación 

definitiva de la temporalidad.  

 

Volviendo a la libertad trascendental y su relación necesaria con el futuro, 

debemos comprender que como consecuencia de ese desequilibrio temporal por 

exceso, “libremente el hombre mantiene una alusión a lo que es más allá, no ya 

del tiempo pasado, sino del futuro como avenir.”49 Es decir, la existencia terrena, 

ligada necesariamente al tiempo, permite la apertura del hombre a una realidad 

más allá de la temporalidad a través de la libertad trascendental, prioritaria y 

radical en el núcleo constitutivo de la persona, y su relación con el futuro, con el 

más allá no solo del pasado sino del futuro entendido tan solo como aquel tiempo 

que llegará.  

 

La palabra clave para entender o describir la relación entre la temporalidad 

y la eternidad, entre el hombre y su superación del tiempo, es la apertura. 

 
48

 Leonardo Polo, La persona humana y su crecimiento (Pamplona, Eunsa, 

2915), 71.  
49

 Ibid., 44.  
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Apertura precisamente porque es muy difícil decir algo más concreto y cerrado de 

esa eternidad. Apertura porque aunque queramos superar el tiempo nuestra 

existencia terrena depende de él y por eso lo queremos, por eso lo pensamos y lo 

buscamos retener. Porque el ser humano funciona con tiempo, porque no es tan 

solo espíritu. Porque sin cuerpo seríamos ángeles, y no lo somos. Somos un 

compuesto hilemórfico infundido de alma. Un alma muy superior a la del resto de 

seres, libre, pero esa libertad precisamente requiere de un tiempo, del futuro. 

¿Esto significa que el hombre es tiempo? No precisamente. Pero sí que la vida 

humana está inserta en la temporalidad. Y que en el caso de que exista una vida 

eterna, idea que no parece descabellada teniendo en cuenta que las acciones 

superiores del hombre desafían la temporalidad, como el conocimiento, el amor, 

el crecimiento; esta se alcanzará en función de la vida vivida en temporalidad.  

 

No todo humano vive del mismo modo el tiempo, y esto nos lleva a pensar 

que no todo el mundo tiene la misma relación con la eternidad. El ser humano 

está hecho para superar el tiempo, sus acciones superiores le llevan a ello, pero 

puede elegir no hacerlo, puede rebajarse a sí mismo eligiendo no ir más allá del 

instante presente o quedándose anclado en el pasado como si no hubiese un futuro 

esperando ser conquistado, poseído por su libertad. Esos hombres que parecen 

admitir con resignación su temporalidad, en realidad no la aman, pues hacen del 

tiempo fin, no lo conocen. Aquello que no se conoce no puede amarse y el tiempo 

entendido como fin es una equivocación, una que nos lleva a subordinarnos a él, a 

relacionarnos con él como los animales, y de este modo, creyendo que lo 

ensalzamos, en realidad despreciamos el tiempo, pues ni siquiera nos molestamos 

en conocerlo, en entender su papel. No podemos despreciar el tiempo, debemos 

amarlo, verlo no como un fin en sí mismo sino como lo que es, un medio. Es la 

posibilidad de acción de nuestra libertad, de crecimiento, de perfeccionamiento. 

Porque como dice Polo: “Se ama la eternidad, se quiere hacer del tiempo ser.”50 

 

¿Más allá del tiempo que hay? No consigo explicarlo desde mi 

temporalidad, pero sí puedo decir que en la medida en que vivo y pienso, en la 

medida en que me relaciono con el tiempo, voy más allá de él. Podemos creer en 
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 Leonardo Polo, Nietzsche como pensador de dualidades (Pamplona, Eunsa, 

2018), 181.  
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esa realidad superior al tiempo, sin principio ni final, la vida eterna, o no hacerlo. 

Podemos elegir la eternidad o preferir la muerte. Podemos entender la 

temporalidad o subordinarnos a ella sin tratar de comprenderla ni superarla, sin 

relacionarnos con ella. Sería tener una visión muy reducida del tiempo hacerlo, 

sería renunciar al crecimiento como la mejor modalidad del hombre, a la 

esperanza como actitud positiva frente a la temporalidad y a la libertad 

trascendental como constitutivo del núcleo de la persona. Desde mi punto de 

vista, renunciar a la apertura a la eternidad sería renunciar a mucho y por ello, con 

humildad y sin poder conocerla ni describirla a la perfección, me abro a ella y me 

atrevo a decir que el ser humano es más humano en la medida en que lo hace. 
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5. Conclusiones 

 

Desde el inicio, esta investigación centrada en el legado filosófico de 

Leonardo Polo tras la recuperación de la filosofía de la historia de Agustín de 

Hipona, se ha planteado con la pretensión no de reducir el hombre al tiempo, ni 

tampoco de situar al hombre como un ser completamente independiente de él, 

sino de indagar la relación del ser humano con su temporalidad, una relación que 

resulta compleja en su planteamiento, puesto que, por un lado, parece subordinar 

el hombre al tiempo, pero por otro, al profundizar en la actividad y actitud del 

hombre frente a él, este es entendido como una superación de la temporalidad 

desde la inserción en el tiempo vivido, como una criatura libre respecto a él, 

capaz de la apertura a una realidad más allá del tiempo, una eternidad que sin 

poder conocerse por los límites de la temporalidad, se llega a creer en su 

existencia a partir de la superación del tiempo gracias a la libertad.  

 

Empezábamos el trabajo con una introducción en la que hablábamos del 

tiempo, lo describíamos o por lo menos eso intentamos, y tratamos mediante la 

narración de la experiencia vivida con respecto a él dar unas pinceladas acerca de 

su complejidad, su esencia y su relación con la humanidad. Al llegar a esta 

conclusión, me atrevo a decir que la cuestión de la relación del hombre con el 

tiempo no está tan ligada a la comprensión de este, como a la atención puesta 

sobre otro término tantas veces reiterado durante este trabajo, la libertad. Esta 

termina siendo la pieza clave por la cual el hombre supera el tiempo, se abre al 

futuro teniendo un poder sobre él y es capaz de creer en una realidad que va más 

allá de toda temporalidad, pues si la libertad define al hombre, no puede ser que 

esta sea tan fácil de truncar como con la llegada de la muerte. Pues, ¿si durante 

esta exposición hemos podido comprobar que justo el hombre es más hombre 

frente al tiempo en la medida en que lo supera, como puede dejar de ser en cuanto 

se libra definitivamente de él por la llegada de su final?  

 

Como colofón del estudio se pueden deducir las siguientes conclusiones: 

 

1ª. La presencia mental no es tiempo, sino que articula el tiempo de la 

sensibilidad intermedia. En primer lugar, para establecer el marco de definiciones 
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que han sido empleadas a lo largo del texto, se ha hecho inciso en la problemática 

de la noción de presente como instante, y del pasado y el futuro como supuestas 

irrealidades que, sin embargo, el ser humano necesita para tomar conciencia de su 

temporalidad. Se ha llegado en el primer apartado a la conclusión de que la 

temporalidad humana no puede entenderse tan solo desde un plano físico-

biológico, sino que mediante la articulación del tiempo que conlleva la presencia 

mental a través de la abstracción, la supera.  

 

2ª. La memoria intelectual es condición para orientar el futuro. Además, se 

ha presentado la memoria como la característica humana que permite, no tan solo 

almacenar recuerdos y volver mentalmente al pasado, como comunmente 

defienden autores como San Agustín, sino que permite conservar el pasado para 

orientar el futuro, y es en él donde se dota de sentido su actividad. 

 

3ª. Tres modos humanos de vencer el tiempo físico: arreglo, progreso y 

crecimiento. A continuación, mediante la exposición de las diferentes actividades 

del ser humano de corresponderse con el tiempo físico, se ha descubierto que el 

hombre no solo soluciona problemas, sino que los suscita y que, para enfrentarlos 

tanto a ellos como al transcurso inevitable del tiempo, desarrolla múltiples modos 

de vivir inserto en la temporalidad que suponen su vencimiento. Frente a 

modalidades negativas como la moda o la nostalgia, se destacan con Polo el 

arreglo, el progreso y sobre todo, el crecimiento como modos propiamente 

humanos de vivir en el tiempo. Este último, el crecimiento, como 

perfeccionamiento irrestricto de la esencia del hombre, permite afirmar que el 

hombre puede hacer algo valioso con el tiempo que se le otorga, no solo 

adaptándose al devenir, sino transformándolo desde su libertad. 

 

4ª. El hombre está más allá del tiempo histórico desde el acto de ser 

personal. El último de los apartados, trae a la investigación la realidad y 

conclusión de que la persona es más allá del tiempo. Si bien es cierto que el 

tiempo es vida y que es gracias a él como se articula nuestra existencia terrena en 

la cual nacemos, crecemos y posteriormente morimos, no debemos perder de 

vista que la persona no es tiempo histórico, sino futuro no desfuturizazable, o sea, 

la vida personal o íntima se abre a una realidad que trasciende la temporalidad.  
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5ª. En el hombre se pueden distinguir tres tipos de tiempo. a) El tiempo de 

su naturaleza corpórea, el cual abre el tiempo físico al histórico, biográfico. b) El 

tiempo de la esencia del hombre, que va desde el presente que articula la 

presencia mental al futuro, favoreciendo el crecimiento de lo inmaterial en el 

hombre: hábitos adquiridos de la inteligencia, virtudes de la voluntad y 

maduración de la personalidad. c) El tiempo del acto de ser personal humano, 

que es futuro no desfuturizable, pues una libertad creciente respecto de Dios, el 

eterno, no puede serlo si carece de futuro.  

 

En efecto, frente a la caducidad de la temporalidad corpórea humana, el 

hombre vence el tiempo desde la articulación presencial abstractiva; también a 

partir del crecimiento de su esencia, que consiste en el desarrollo del 

conocimiento y del querer mediante la actualización de las potencias de la 

inteligencia y la voluntad; pero fundamentalmente mediante la apertura al futuro 

por parte de la libertad trascendental del acto de ser personal. Este futuro se 

escapa de nuestra comprensión y control, pues la libertad trascendental puede 

poseerlo pero no anteponerse a él, ya que debe esperar su llegada mediante la 

esperanza. Sí, una de las principales aportaciones del trabajo ha sido mostrar 

cómo la libertad trascendental del ser humano permite no desfuturizar el futuro, 

es decir, mantener abierta su existencia a lo que aún no es, sin agotarlo ni 

clausurarlo. Esta apertura configura una actitud vital: la esperanza. Frente a la 

nostalgia, que ancla al hombre en lo que fue, la esperanza abre al hombre a lo que 

puede ser, convirtiéndose en el motor existencial que da sentido al presente y 

dirección al actuar. 

 

6ª. La visión del tiempo como sucesión de instantes es reductiva. El tiempo 

puede verse como un flujo constante de instantes que por no tener pausa, no 

deben ser dirigidos a nada más que ellos mismos. No obstante, concebirlo de esta 

manera supone limitar al hombre frente a él, pedirle que olvide que el sentido de 

su libertad radica en la apertura al futuro, y no tan solo a un futuro que llega 

porque el transcurso físico del tiempo le obliga a hacerlo, sino un futuro sin final, 

un sobrar, un más allá que puede ser concebido como eternidad.  
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7ª. El hombre está abierto a la eternidad. Aunque el ser humano es un ser 

temporal, su estructura profunda apunta más allá del tiempo. Dicha estructura está 

compuesta por la libertad trascendental, siendo esta lo más profundo de la 

intimidad personal del hombre: la libertad coexistencia, el conocer y el amar 

personales. El trabajo ha mostrado que la apertura a la eternidad no implica negar 

la temporalidad, sino trascenderla. El hombre es en relación con lo eterno, y esa 

relación no se entiende como negación del tiempo, sino como su vencimiento. El 

crecimiento sin techo, la libertad que nunca se agota y la esperanza que no se 

cierra, son indicios de que el hombre está hecho para algo más que el tiempo, 

para lo eterno. 

 

Espero haber conseguido en esta exposición, no tanto resolver 

interrogantes, sino abrir puertas a la comprensión del tiempo; haber generado 

conciencia en el lector de la importancia de reflexionar acerca de la relación entre 

el ser humano y el tiempo y de tomar conciencia acerca de su libertad respecto a 

él; haber podido animar a creer y apostar por el futuro temporal y transhistórico, 

el crecimiento como modalidad, la esperanza como actitud y la libertad 

trascendental como núcleo personal. Espero haber hecho un buen análisis de los 

autores sin haber puesto en riesgo su fiabilidad y haber tratado la cuestión del 

tiempo con el respeto que merece. Y, sobre todo, espero haber logrado mostrar el 

que era mi objetivo y motor principal a la hora de iniciar esta investigación: que 

la cuestión del tiempo afecta a la vida pero que la vida humana va mucho más allá 

del tiempo.  

 

En definitiva, he tratado de vislumbrar la importancia de profundizar en la 

relación del hombre con su temporalidad, no solo para que este pueda aceptar su 

finitud con humildad y buscarle un sentido a la sujeción temporal, sino también y 

sobre todo para ensalzar algo que tan solo los humanos tenemos frente al tiempo, 

la capacidad de superarlo y la condición de ser libres respecto a él. La cuestión 

del tiempo en la filosofía en general y la antropología en particular, es relevante 

porque no solo abarca la comprensión del tiempo y su superación, sino que está 

directamente vinculada con otras realidades que marcan la existencia del hombre 

como la memoria (los recuerdos y el olvido), el crecimiento humanístico, la 

libertad personal, la muerte, la inmortalidad y la eternidad. 
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Termino esta exposición con unos versos de El libro de las horas de Rilke, 

que siendo diferentes a los citados en la Introducción, tienen al igual que estos la 

finalidad de reflejar como puede el ser humano sentirse respecto al tiempo, sin 

definiciones claras, pero con aproximaciones que resultan ser muy cercanas a la 

intimidad de la persona, a su corazón, a su verdad. 

 

Vivo precisamente cuando el siglo se va.  

Se siente el viento de una inmensa página  

que hemos escrito Dios y tú y yo  

y que gira en lo alto entre manos extrañas.  

 

Se siente el resplandor de una página nueva  

sobre la que aún Todo puede llegar a ser.  

 

Las silenciosas fuerzas su amplitud experimentan  

y entre sí se contemplan oscuras y sombrías. 
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